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la tecnoestructura 
en el nuevo estado industrial 

The New Industrial State, } OHN KENNETH GAL­

BRAITH, Houghton Mifflin Co., Boston, 1967, 427 pp. 

Los grandes economistas son versátiles . Adam SJ?ith escribió 
La teoría de los sentimientos morales antes de n_wentar for­
malmente la economía en La riqueza de las naczones. Marx 
poseía un genio polifacético y una . ~nmensa eru?i,ción y se lo 
disputan los historiadores, los socwlog?s, los hlosofos de_ la 
política y los economistas. Veblen, ademas el~ ser el econormsta 
más original que ha producido Estados Umdos, ~ue gran ~o­
ciólorro filósofo antropólogo e historiador. GalbraJth se dedrca 

o , ' 1 1' a la economía, la diploma~ia, la literatura, el teatro y a por-
tica. Está a punto de estrenar una obra teatral en Broadway y 
acaba de publicar una novela de sátira política, titulada The 
Triumph, sobre los éxitos de la diplomacia norteamericana en 
el Caribe. Hace poco recibió un premio, junto con Edward 
Albee, autor de ¿Quién teme a Virginia Woolj?, oto;~ado J?Or 
el National Institute of Arts and Letters, por sus mentos lrte­
rarios. Es presidente de ADA (American íor Democratic Action), 
una organización liberal de izquierda académica, cuyo equi­
valente mexicano sería la extrema izquierda "dentro de la Cons­
titución". 

La bibliografía de Galbraith es rica y variada. Desde 1959, 
cuando su secretaria comenzó a llevar la cuenta, ha escrito ocho 
libros, treinta y dos artículos, cincuenta y cuatro notas biblio­
gráficas y treinta y cinco cartas a los periódicos, según la re­
vista Time. Acaba de puLlicar, además, un panfleto titulado 
Cómo salimos de Vietnam, del que se han vendido un cuarto 
de millón de ejemplares. Durante la segunda guerra mundial 
fue director de la Oficina de Administración de Precios de 
Estados Unidos. En esa época, en la que, según el historiador 
Arthur Schlesin.o·er "Kenneth Galbraith aún era economista 
arrrícola" escribió ' un ensay·o sobre la teoría del control de o , 

precios que se convirtió en un pequeño clásico. 

En 1952, publicó su American Capitalism the Theory of 
í' ~ ..... _.~_.~ ¡;,c -Pnwr~r . libro en el que trata en forma lúcida y 

experto local contra el_ monopolio, hu~iera estudia?o más a fon­
do lo que dice Galbrarth sobre el capital monopohsta Y_ las cor­
poraciones norteamericanas, estoy seguro de que su hbro Los 
monopolios y la economía de México tendría más garra y ma­
yor veracidad. Como Ceceña, Galbrai_th, q,ue durante m_uchos 
años fue uno de los editores de la revrsta 1• ortune, no qmere a 
la b estia monopólica, pero, a diferencia de aqu~l, conoce a 
fondo su funcionamiento y habla del monopolw tal como 
existe hoy. Después, en 1954., vino The Great Crash-1 929, ~n~ 
fascinante historia de la gran depresión. En 1958, pubhco 
La sociedad opulenta, que causó sensación y enriqueció el 
idioma inglés con varios nuevos vocablos. 

Su estilo es irónico, lúcido, profundo a veces, chocarrero 
otras. Sabe que el sex appeal es un ingrediente fundamental 
para ser leído y citado, y lo usa con seca irreverencia. Es tan 
buen escritor que muchos colegas suyos lo acusan de ser mal 
economista. 

En el prólogo, dice que tardó diez años en escribir The 
New Industrial State, lapso que no es grande para un libro de 
este calibre. Su intención de lograr una obra maestra se revela 
ya en el prólogo, en donde relata que cuando Keynes escribió 
su obra clásica La teoría general de la ocupación, el interés y 
el dz:nero, tomó el trabajo de su gran colega de Cambridge, el 
profesor A. C. Pigou, c?mo punto d7 partida para m~strar ~u 
desacuerdo, y que lo !uzo porque Prgou era el exposrtor mas 
distin<Yuido del punto de vista que él rebatía. Por esto, añade 

b o o 

Galbraith, "sin querer incurrir en comparacwnes pretenciO-
sas, he elegido como punto de partida para mis desacuerdos~ 
los traba jos de mis colegas el profesor Robert Dorfman y de mz 
viejo amigo el profesor Pau~ Sam;ze!son.':· Así, a l ~s . primer~s 
de cambio, Galbraith an uncra su mtencwn de escnbrr un cla­
sico. ¿Lo habrá logrado? 

Sólo el transcurso del tiempo puede decir si un libro pasa 
a la posteridad como obra maestr_a o si simpleme.nte estuvo _de 
moda en cierto momento. Pero, sm duda, Galbrarth ha escn to 
otro best-seller, que el 11 de febrero de 196~ ll evaba 31 se~a- 1 
nas como tal, en la lista de The New York TLmes. Book Remew. 

La economía, como ciencia social, estará siempre infundida · 
en las valoraciones de la comunidad que le sirve de marco. 
Por tanto, para comprender la significación de una obra d_e 
economía hay que juzgarl a dentro del contexto cultural, poh­
tico, social y mágico en que ha sido gestada. Así, una obra 
escrita en un país de economía avanzada tiene que ser forzo­
samente diferente de un libro, digamos, inspirado en un país 
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mo-, con tradiciones y mitos íincados en la cultura latina 
y totonaca y con su derecho inspirado en el código napoleónico. 

Para entender la significación de la tesis de Galbraith y 
apreciar el radicalismo y originalidad de sus puntos de vista, 
nunca debe uno olvidar que éstos se refieren a una economía 
y ·a un sistema de valores y mitos muy distintos del que pre­
valece en otras culturas. Se trata de una obra anglosajona, pro­
ducto de observaciones hechas en el país más industrializado 
del orbe, país sedicentemente democrático y de libre empresa, 
predominantemente protestante, donde rige el derecho común. 
Juzga r esta obra contra la experiencia y los valores celebrados 
en México exige la conciencia de que hay que manejar simul­
táneamente dos sistemas di stintos de valores. Pretender :fun­
damentar una política económica interna para México en las 
tesis de Galbraith sería estéril. P ero no puede nega rse, sin em­
bargo, que el estudio de esta obra es fundamental para enten­
der cómo funciona la economía norteamericana y, obviamente, 
la mejor comprensión del comportamiento y curso futuro 
de la economía norteamericana puede ser valiosa para México 
dado que nuestra economía, como la de gran parte del mundo, 
gravita alrededor de aquélla. 

En la primera parte del libro, Galbraith, como lo hizo Marx 
en El capital, hace casi un siglo, presenta una secuencia his­
tórica de los cambios fundamentales verificados en la econo­
mía y estudia el papel que los diversos factores de la produc­
ción han desempeñado en distintas etapas económicas impor­
tantes. Galbraith destaca la relación cambiante entre los fac­
tores de la producción y el poder político, y concluye que: 
"el poder se asacia al factor de la producción que es más di­
fícil obtener o más difícil remplazar". 

En el principio era la tierra lo más importante. Hasta hace 
aproximadamente dos siglos, ninguna persona sensata habría 
dudado que el poder se hallaba definitivamente asociado a su 
posesión. Durante la época de Napoleón, Ricardo y Malthus 
demostraron que el factor decisivo en la economía era la tierra, 
debido a su escasez. 

La importancia del capital es relativamente reciente. El 
descubrimiento de América y la colonización de Africa reme­
diaron la falta de tierra, P.l mismo tiempo que el conjunto 
de innovaciones al que llamamos la Revolución Industrial hicie­
ron que el capital se convirtiera en el factor escaso . Fue así 
como el capital adquirió el poder, la autoridad y el prestigio 
que Marx analizó en su gran obra El capital. 

En nuestra época, el poder ha pasado a un nuevo factor 
que no es la tierra, f:l trabajo, el capital o la administración, 
como antaño, sino la asociación de numerosos individuos que 
dominan diversos conocimientos técnicos, y cuentan con expe­
riencia y otras artes esenciales para aplicar la tecnología mo­
derna y ll evar a cabo con éxito la planeación industrial. Gal­
braith llama a es te factor la "tecnoestructura". Esta y no la 
administmción es hoy el cerebro de la empresa . 

Así, no es un nuevo personaje sino una organización quien 
detenta el poder, lo mismo en las empresas que en la sociedad. 
Y la economía contemporánea sólo puede ser concebida como 
un esfuerzo, pl enamente logrado, para plasmar, por medio de la 
organ ización, una personalidad de grupo, muy superior para 
el logro de sus fin es a una persona natural, la cual cuenta, 
además, con 1a ventaja sublime de la inmortalidad. 

La razón de ser de esta personalidad colegiada es que en la 
industria contemporánea un gran número de procesos, todos 
importantes, exigen conocimientos poseídos por más de una 
persona. Tinir.fln1Pn tP Pet-a ~ ........ 1. ........... ~ .... -- --- · 1 
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cia y sentido artístico o intuición de un gran número de gen­
tes. Una enorme cantidad de información que es reunida, ana- . 
!izada e interpretada por profesionales que usan equipo alta­
mente técnico. Las decisiones finales se toman después del 
cotejo sisteniático de todos los datos relevantes. Dao&s las posi­
bilidades de errores humanos, no puede aceptarse ninguna in­
formación sin juzgarla críticamente mediante procesos moder· 
nos de computación. Esto obliga, además, a inventar mecanis­
mos para poner a prueba la contribución de cada persona en lo 
referente a utilidad y confiabilidad. 

Una de las conclusiones del análisis de Galbraith es que en 
nuestro tiempo está ocurriendo una cada vez más notoria con­
vergencia entre los sistemas industrial, capitalista y socia­
lista. Los imperativos de la tecnología y de la industrialización 
y no la ideología son los factores que determinan la forma 
de la sociedad económica . El requisito fundamental para la 
planeación efecti va es la magni tud. Un gran tamaño permite 
a la empresa asimilar la incertidumbre del mercado cuando 
no puede eliminarla; le permite, además, eliminar los merca­
dos que la harían excesivamente dependiente y controlar aque­
llos en los que compra y vende. Esto último resulta inclispen­
soble para ingresar en esa parte de la economía -tecnología 
muy refinada y planeación a todos los niveles- en la que el 
único comprador es el gobierno; a saber, la industria arma­
mentista. Para este tipo de planeación y producción -control 
de la oferta y la demanda, provisión de capital y minimización 
del riesgo- no existe un límite superior que fij e la magnitud 
óptima. Podría afirmarse que mientras más grande mejor. La 
organización corporativa sa ti sface este requisito toda vez que 
proporciona sin duda a la empresa los elementos para crecer 
en forma gigantesca. 

El primer requisito para la supervivencia ele la tecnoestruc. 
tura consiste en mantener su autonomía para tomar decisiones. 
Para ello debe contar con ingresos mínimos seguros. El poder 
pasa a la tecnoestructura en el momento en que la tecnolo­
gía y la planeación hacen imperativo el conocimiento especia­
li zado y las decisiones del grupo, y permanece en ella en tanto 
sus ganancias bastan para paga r dividendos a los accionistas 
y para proveer ahorros destinados a la reinversión. Una vez 
que la supervivencia de la tecnoestructura está asegurada me­
diante un mínimo de ganancias, su segunda meta es lograr el 
mayor .crecimiento corporativo posible. Este se mide en fun­
ción de las ventas totales. 

De esta manera, el sistema industrial ha logrado controlar 
su oferta de capital y, en gran medida, su oferta de trabajo; 
por consiguiente, puede someter estos dos factores a la planea­
ción. Al mismo ti empo, ha extendido su influencia muy dentro 
ele! ámbito del Estado. Las políticas estatales básicas para el 
sistema industrial, a saber: estabilización de la demanda total, 
mantenimiento de un gran sector público (de preferencia téc­
nico) del que depende dicha estabilización, financiamiento de 
la investigación tecnológica avanzada y provisión de un volu­
men creciente de mano de obra entrenada y capacitada, son 
considerados como metas de la más alta urgencia social. Para­
lelamente, la influencia de los banqueros, financieros y líderes 
obreros ha disminuido. El sistema logra su más alta expresión 
en la producción de armas modernas. Galbraith insiste en que 
"no se puede sustituir el gasto en armamentos con gastos pri­
vados para aumentar el consumo y la inversión como aquellos 
a que daría luga r una fuerte reducción de los impuestos". Y, 
desgraciadamente, tiene razón. 
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do, en efecto, sus posibilidades de elegir son muy pocas. En 
último análisis, únicamente puede decidir si desea o no tener 
un alto nivel de industrialización ... Una vez que opta por la 
industria moderna, gran pa rte de lo que sucede después es ine. 
vitable y enteramente predecible. 

Lo inevitable es una economía dominada por la alianza . del 
gobierno CüiJ las grandes corporaciones en las que la planea­
ción y el control ele los mercados son fa ctores críticos. Si bien 
muchas áreas de la economía continúan operando según las 
viej as reglas del juego, los elementos dinámicos y decisivos de 
la economía moderna se hallan en cien co rporaciones altamen­
te organi zadas . El fa ctor que lleva a este resultado y lo hace 
inevitable es la tecnología moderna: 

Por fin , en un convencional happy-end, Galbraith alega que 
la " tecnoestructura" tiene como úni co rival importante a la CO· 

munidad intelectual, que no se deja impresionar por la publi­
cidad y se niega a consumir más desodorantes y a cambiar ele 
automóvil cada año . Los intelectuales y los técnicos son indis· 
pensables para el fun cionamiento de la tecnoestructura y pue· 
den dar a ésta una dirección más humanísti ca que la actual, 
porque, en efecto, se han convertido en el fa ctor de la produc. 
ción más escaso y difícil el e remplazar. Me temo que esta 
apreciación es sólo una piadosa expresión ele buenos deseos. 

A pesar ele las diferencias legítimas que señala Galbraith 
viendo el problema desde dentro , cuando se las observa desde 
fuera de Estados Unidos, tanto la tecnocstructura como la co· 
munidad científi co-a rt ís ti co-académica, parecen compartir las 
mismas fij aciones culturales, nacionali stas y etnocéntricas. Vista 
por ojos extranjeros, la obra de Galbraith pone al descubierto 
en form a aterradora todo aquello ele que son capaces las nuevas 
corporaciones . La vieja teo ría del imperi alismo clásico de Le· 
nin y, en mucho menor escala, la ele Hobson, fund adas ambas 
en la necesidad el e obtener materias primas, resultan tan primi­
tivas y burdas como las primeras corporaciones y debrn, por 
tanto, ser revisadas. 

Antes el e leer este libro, yo sostenía que había corporacio· 
nes norteamer icanas buenas y malas: la Standard Oil , la Ana· 
concia y la Un itecl Fruit -el vill ano total-, eran malas, como 
lo prueba su tr iste historia. P ero, argüía yo torpemente, la 
General Electric, la Leber Brothers {Palmolive ) la General 
Motors y Sears Roebuck no agotaban recursos naturales ni ex· 
plotaban nativos, por el con trario, al producir focos, jabón, 
automóviles y ba ratij as fomentaban el desa rrollo industrial y 
aumentaban la ocupación, el consumo y la demanda ele los 
pueblos atrasados. Aceptando que las malas corporaciones im· 
pedían el desarrollo, era justo señalar que las buenas lo conso· 
lidaban. Esta ingenua tesis .es demolida en El nuevo estado in­
dustrial. 

Galbraith señala cómo la tecnoestructura ha destruido y asi. 
milaclo muchas ele las atribuciones tradicionales de los sindi­
ca tos obreros y de los f inancieros . P ero no ve, no puede ver, 
cómo la tecnoestructura , cuando actúa fuera de Estados U ni· 
des, se convierte también en la enemiga acérrima del cambio 
revolucionario y lib ra contra éste una guerra mortal no decla­
rada, lo mismo en Vietnam que en la República Dominicana, 
que en Guatemala, o en el resto del mundo. Así, la tecnoes. 
tructura, esa colusión entre los militares y los industri ales, con­
tra la cual el propio p resi d<' nte Einsenhower previno al pueblo 
ncrteamericano en un sorprendente discurso, se manifiesta 
como uno ele los grupos más peligrosos de la tierra y amenaza 
a quienquiera que no forme parte de ella . 

Con esta obra Kenneth Galbraith se consagra como uno de 
los más sagaces intérpretes de los problemas político-económicos 
de nuestro ti empo.-ED;>.1UNDO FLORES. 

sobre!la estructura 
de la ONU y la validez 
de sus resoluciones 
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V alar ] urídico de las Resoluciones de las Naciones 
Unidas , JoRGE CAsTAÑEDA, Publicaciones del Cen­
tro ele Estudios Internacionales, El Colegio de Mé­
xico, México, 1967, 203 pp . 

Al fundarse la Organización ele las Naciones Unidas se tenía, 
entre otras, la esperanza de que se estaba creando un instru­
mento que aseguraría la paz o que al menos ser ía efi caz para 
mantenerla . Pronto quedó demostrado que el organismo no era 
capaz de alcanzar , al menos en su totalidad , las finalidades 
para las que ha bía sido creado. · Actualmente se discute ya si 
dicha organización es o no adecuada a las necesidades de la 
convivencia entre los países, e incluso en más de un caso se ha 
explorado la inminencia ele su desapari ción. Cuestiones como 
la ausencia de China y la acritud ele los conflictos béli cos, obli. 
gan a establecer graves coincidencias en tre la Organi zación y 
la Liga ele las Naciones . 

El autor del libro que se comenta -cuya calidad como es· 
pecialis ta en Derecho Internacional es ampliamente reconocÍ· 
da- ha logrado en este ensayo una crítica de gran validez en 
torno a la Organización ele las Naciones Unidas a través del 
examen de sus resoluciones ele todo ti po que son, en último aná­
lisis, los elementos mediante los que se manifiesta su actividad. 

El libro está escrito en un estilo sencillo y asequible incluso 
a los no especialistas, lo que no implica un tratamien to super. 
f icial, sino por el contra rio, revela un dominio pleno del tema 
por pa rte el e quien lo trata . Además de sus cualidades desde 
el punto ele vista jurídico, ti ene indu dables vi rtudes didácti cas, 
lo que multiplica ampliamente su utilidad . 

En el examen de las resoluciones se hace refe rencia en todo 
caso a la Carta que creó la Organización y a la realidad ac· 
tual. Conjuga ele una manera dinámica los principios y plantea· 
mientas iniciales con las transformaciones en la operación del 
organi smo, característica que no es la menos plausible. 

La parte destinada a analiza r las resoluciones internas, que 
afectan a la estructura y al funcionamiento ele la Orga ni zación 
como tal, da luga r a la evaluación de la potencialidad del 
organi smo en lo referente a su f uncionamien to interno y, 
como consecuencia, en lo que hace a su influencia hacia el 
exterior. Se examinan los organismos que integran a la ONU, 
se analiza la validez y la aplicación de las resoluciones inter, 
nas, así como la reglamentac ión que determina las modalida­
des de su operación. 

Las resoluciones que inciden hacia el exterior ocupan el 
grueso de la obra. Se analizan por separado las que corres· 
ponden a la paz y a la seguridad internacionales, las que "de­
terminan la existencia de hechos o situaciones legales concre­
tas", aquellas cuya obli gatoriedad se sustenta en di ctados aj e­
nos a la Ca rta, las que son resultados ele acuerdos entre los 
miembros de un órgano y, finalmente, las que signif ican pro­
nunciamientos de carácter general. 

La investigación está estructurada " . . . sobre el estudio 
ele la prác tica de los órganos ele las Naciones Un idas y, cuando 
fu era necesario, también ele la actitud de los Estados miembros 
frente a esa práctica . El material básico ele trabajo fueron las 
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resoluciones de los órganos de las Naciones Unidas, sobre todo 
de la Asamblea General. Se procedió a una revisión metódica 
y analítica de las resoluciones adoptadas hasta ahora, separando 
en una primera fase aquellas que no respondían al esquema 
teórico de la 'recomendación'. . . y se intentó en seguida su 
sistematización y clasificación de acuerdo con las diversas cau­
sas o razones jurídicas por las que esas resoluciones eran algo 
distinto de una típica recomendación. Así, se identificaron y 
configuraron cier tos grupos o tipos de resoluciones que, con­
forme a la realidad observada, producen, por muy variadas 
causas y circunstancias, efectos jurídicos concretos de índole 
y grado muy diverso, y que en ocasiones pueden calificarse de 
obligatorios". 

El libro que se comenta es, en fin , una obra que abre nue­
vas perspectivas al lector no especializado para justipreciar a 
la Organización de las Naciones Unidas y ofrece al especia­
li sta un panorama completo y adecuado sobre la naturaleza de 
las resoluciones de la ONU, y las condiciones bajo las cuales 
cierto tipo de resoluciones son creadoras de derecho.-RENWARD 
GARCÍA MEDRANO. 

manual para el 
inversionista norteamericano 

U. S. Investiment in Latin American Food Process­
ing, JonN R. MooRE y FRANK A. PADOVANO, FRE­
DERICK A. PRAEGER, Publishers, Nueva York, 1967, 
XIII + 208 pp. 

A diferencia de otros libros, el que se comenta es, en lo gene­
ral , de interés exclusivo para los posibles inversionistas nor­
teamericanos en la industria alimenticia latinoamericana. El 
interés que puede tener el libro para los lectores latinoamerica­
nos se desprende de los juicios, no siempre acertados, que los 
autores se permiten exponer sobre las condiciones sociopolíti­
cas de América Latina. 

El libro contiene información sobre los doce países latino­
americanos, a juicio de los autores, más importantes, a saber: 
Argentina, Bolivia, Brasil , Chile, Colombia, Ecuador, México, 
Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela. 

Se analizan para cada caso diversos factores que pueden 
influir en las decisiones de inversión directa norteamericana 
como son las condiciones políticas, económicas, la política eco­
nómica de los gobiernos, el estado de desa rrollo de los factores 
de la producción y los aspectos del mercado. 

A partir de las siguientes ventajas: incremento en el ingre­
so y la demanda, aumentos del empleo, existencia de nuevos 
bienes y servicios en los países, producción con una tecnología 
moderna, difusión del know-how posibilidad de los países re­
ceptores para aumentar su inversión sin elevar su deuda externa 
y otras, repetidas hasta el cansancio por los partidarios de la 
inversión extranjera directa, se concluye que la inversión ex­
tranjera norteamericana puede constituir un factor importante 
para el desarrollo económico latinoamericano. Empero, dado 
que la finalidad del libro es orientar a posibles inversionistas, 
los autores se lanzan a examinar los países escogidos con con· 
clusiones no siempre gratas para el lector situado al sur del 
Río Bravo, aunque indudablemente eficaces para los fin es 
del libro. 

Para los autores, los principales obstáculos en América La­
tina para la inversión norteamericana en la industria alimen-
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LICia son: a} el bajo poder adquisitivo de la población, pro· 
dueto del bajo nivel de los productos nacionales latinoamerica­
nos y de la desigual distribución del ingreso, poco puede ha­
cerse, piensan los autores, para solucionar este problema; b) 
inflación, que acusa perfiles agudos en " los países más demo­
cráticos tales como Chile, Brasil y Argentina"; e} control de 
cambios, producto de la inflación y de los desequilibrios estruc­
turales en el comercio ; d) inestabilidad política, aunque "los 
gobiernos en el poder tratan de lograrla. Desafortunadamente, 
demasiado frecuentemente no lo consigue"; e) corrupción en 
los gobiernos y, j) terrorismo y agitación izquierdista, así, 
"algunos ex tremistas miembros de los gobiernos tienen poder 
para expropiar bienes de capital, así como para prohibir la ope­
ración de una empresa"; además, los gobiernos latinoamerica­
nos han tenido dificultades para controlar a los agitadores y 
terroristas; sin embargo, "cuando los medios constitucionales 
no son efe ctivos, un go bierno militar puede llegar al poder" . 

No obstante las difi cultades señaladas, los autores llegan a 
concluir que existen buenas condiciones para la inversión ex­
tranjera , principalmente, en los siguientes países : México; Ar­
gentina, una vez que consiga la estabilización política ; Brasil, 
cuando resuelva los tres grandes problemas que representan 
la inflación, la corrupción gubernamental y la inestabilidad 
política; Colombia, que presenta las mejores perspectivas por 
su clima de estabilidad y fomento a las inversiones extranjeras; 
Perú, donde " el gobierno, bajo el ojo vigilante de los milita­
res, es estable para las condiciones latinoamericanas", y Ve­
nezuela, dado su rápido crecimiento económico. 

En lo que se refi ere a México, los autores concluyen que 
el campo de inversión es especialmente férti l para los norte­
americanos dado el clima ele estabilidad política, el crecimiento 
de la economía y de la población, y la elevación del ingreso. 
Empero, existen algunas sombras en este panorama, a saber: 
"el tipo ele educación socializante en las escuelas y los profeso­
res manifiestamente comunista" que tienen puestos dentro 
de !as universidades"; la compelencia que realiza el gobierno 
por ser un importante productor de bienes y servicios; algu­
nas disposiciones gubernamentales que afectan partícularmente 
a .las empresas norteamericanas como son la "mexicanización" 
de la industria, el reparto de utilidades y los controles de 
precios. 

La reflexión final que surge al terminar el libro es el te­
mor de que algunos de los elementos de juicio tomados por 
los autores para determinar los campos propicios para la in­
versión norteamericana (gobiernos militares, el programa de 
garantía de inversiones de la AIF y otros), sean los que gene­
ralmente se usen para juzgar todo tipo de fenómenos latino­
americanos.-ROGELIO MAHTÍNEZ AGUILAR. 

proyecto sobre una 
entidad de control de calidad 

PrO')'ecto sobre /c¿ Organización en México de un 
Instituto de Control de Calidad para las Industrias 
T extil y del Vestido, SALO GRABINSKY STEIDER, 
Facultad de Química, Universidad Nacional Autó­
noma de México, México, D. F., 1968, Tesis pro­
fesional, 70 pp. 

El autor, que aparte de sus estudios profesionales ha tenido 
oportunidad de ampliar sus conocimientos sobre el tema en. 



centros especializados de Estados Unidos, desarrolla a lo largo 
de tres sustanciosos capítulos una cuestión de tanta trascen­
dencia como la relativa al control de calidad de los productos 
textiles, cuestión que requiere solución apremiante dada la ne-

. cesidad de expandir, sobre bases firmes, el comercio exterior 
de dicha industria. Subraya el daño que, en general, causan 
a las industrias las prácticas comerciales ilegales, tales como la 
competencia desleal y el contrabando, lo que hace necesa ria 
la creación de un organismo técni co que certifique la calidad 
de los productos que van a ser exportados. A tal efecto sugiere 
el establecimiento de un instituto de control de calidad para 
las industrias textil y del vestido. 

En el caso de la industria textil mexicana, su importancia 
la revela el hecho de que existen aproximadamente tres mil 
establecimientos de la rama y que la producción de ésta llega 
al 9.5% de la producción bruta del país, utilizando el 12o/o 
de la fuerza ele trabajo de la nación. 

En el estudio técnico, que integra uno de los capítulos 
más interesantes de la tesis, se analizan las propiedades, tanto 
físicas como químicas y de uso de los textiles ; se examinan la 
resistencia a la tracción, a la abrasión, humedad, porosidad, 
etc., y se hace referencia a otro tipo de pruebas, tales como la 
de resistencia de las fibr as tex tiles al reventamiento por pre­
sión, permeabilidad, penetración del agua, etc., y se refiere 
también a los materiales que se adicionan a las fibras, sin ol­
vidar otras pruebas específicas que el instituto propuesto debe 
realizar para asegurarse de la buena calidad técnica de los pro­
ductos, único medio para conquistar nuevos mercados extran­
jeros. 

Señala que, como es obvio, los métodos estadísticos juegan 
un papel de importancia para la organización de experimentos, 
con la posterior interpretación de los resultados que se logren. 

En el estudio administrativo y de organización del insti­
tuto de control de calidad de la industria textil y del vestido, 
cuya creación se propone, se señalan los lineamientos generales 
del mismo y se apunta cuál puede ser el medio adecuado para 
su financiamiento, que correría a cargo de diversas entidades : 
de la Cámara Textil y del Vestido, mediante una aportación 
anual; de los organismos oficiales, como las Secretarías de Ha­
cienda y de Industria y Comercio; de aportaciones de los in­
dustriales y de los almacenes comerciales, a través de las co­
rrespondientes cámaras. Independientemente, el instituto podría 
concertar préstamos a largo plazo sobre su equipo. Como es 
natural, otras fuentes de ingreso del instituto consistirían en 
las cuotas de sus socios, en los honorarios que percibiera por 
las consultas técnicas que se le encomendasen, por la venta de 
sus publicaciones, etc. El ingeniero Grabinsky, señala incluso 
lo que, a su juicio, debería ser la estructura orgánica del ins­
tituto, en la cual debería ponerse especial énfasis en los aspec­
tos técnicos. 

Se trata, por tanto, del planteamiento y desarrollo de una 
iniciativa de gran interés y de actualidad para el progreso de 
la industria tex til y del vestido de México, digna de tenerse en 
cuenta. En realidad, más que una simple tesis profesional es 
un proyecto cuidadosamente estudiado que puede abrir nuevos 
horizontes técnicos y comerciales a una de las actividades más 
relevantes del país.-ALFONSO AYENSA. 

noticias 

La conservación de la naturaleza y la prensa en la 
América Latina Memorias de la Mesa Redonda de 
In formación sobre Conservación de la Naturaleza, 
México, Ediciones del Instituto Mexicano de Re· 
cursos Naturales Renovables, 1967, XII + 210 pp. 

Del 26 de iunio al 1 ele julio de 1967 se llevaron a cabo, en el 
Museo de Historia Natural de la ciudad de México, las reunio­
nes ele esta Mesa Redonda, con el fin de "a) promover la edu­
cación de la opinión pública latinoamericana en materia de 
conservación de la naturaleza; b) crear un clima favorable al 
fomento de las actividades relacionadas con los recursos natu­
rales renovables ; y e} promover la integración regional de los 
esfuerzos nacionales para la conservación de la naturaleza" . Los 
trabajos relativos a estos tres aspectos se publican ahora, acerta­
damente, pues, entrP otras razones, la multiplicación constante 
de los medios de comunicació•, ex ige la difusión ele reuniones y 
estudios como los comPntados que, por una parte, son indis­
pensables pero, por otra, si quedan confinad os puramente al 
ámbito de la noti cia periodística, no cumplen su función. 

Por otra parte, la difusión de los conocimientos sobre la 
naturaleza requiere un tratamiento adecuado y más en nuestros 
medios en que se suele carecer ele información al respecto, ya 
sea porque simplemente no se dispone de ella o porque entre­
gada f'n lenguaje de alto 'livel científico resulta poco accesible 
al público en general. 

El amplio temario de la Mesa Redonda multiplica el interés 
de la publi cación que desenlaza en la formulación de un 
Plan ele Acción de Información Conservacionista, que regulará 
y sistematizará las labores ck difusión en este campo. 

Aguas subterráneas de México, LAURA ELENA MA· 
DEREY RAsCÓN, Publicaciones del Instituto de Geo­
grafía , UNAM, México, 1967, 75 pp. más ilustracio­
nes y mapas. 

Resulta de suma utilidad la publicación de monografías del tipo 
de ésta, particularmente si se refieren, como en el caso, a nues. 
tros recursos naturales. "La importancia del agua del subsue­
lo -dice la autora- es notable en México donde gran parte 
del territorio carece de aguas superficiales aprovechables debi­
do a su régimen de lluvia; por lo mismo el agua subterránea 
tiene un papel muy importante. En ocasiones la necesidad del 
agua ha dado lugar a un aprovechamiento desordenado, lo que 
ha causado ciertos daños o está a punto de producirlos." 

De inmediato se advierte la utilidad del conocimiento exac­
to de la ubicación de las aguas del subsuelo por su relación 
indispensable con las labores agrícolas. Las defi ciencias de 
agua que limitan la producción agrícola, pueden aliviarse, al 
menos, a partir de las corrientes subterráneas, pero también 
condicionan un ap rovechamiento máximo, pero correcto. 

En esta forma el libro ele Laura Elena Maderey - uno de 
los pocos que hay sobre el tema entre nosotros- tiene una 
gran importancia para el desarrollo de nuestra economía. 


